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Curso de Teología Bíblica: 
Introducción a la Sagrada Biblia; inspiración y veracidad

Diseñado por el P. Emiliano Hong
Envío 9º
Bibliografía: 
“Introducción General a la Biblia” del P. Miguel Angel Tábet 

C. Propiedades de los libros sagrados 

El carácter divino de la Sagrada Escritura comporta una serie de consecuencias que la configuran de un modo propio y exclusivo. Entre estas propiedades se encuentran su intrínseca unidad, por la que todos los libros de la Escritura forman de hecho un único libro, el libro de los libros, la Biblia; la verdad y santidad de sus textos, que hace que los escritos inspirados constituyan un medio privilegiado capaz de orientar eficazmente los hombres a la salvación; y la perennidad e inmutabilidad de la doctrina que enseña, gracias a las cuales la verdad de la Escritura puede ser siempre actualizada, es decir, separada, al menos parcialmente, de su condicionamiento histórico, para ser trasplantada al condicionamiento histórico presente, y ser así siempre útil a todos los hombres de todos los tiempos y culturas. Estas propiedades serán ahora objeto de nuestro estudio. 

Capítulo I

La unidad de la Biblia 

La unidad de la Escritura puede ser considerada desde dos puntos de vista: como característica innata o como principio de interpretación. Consideraremos ahora el primer aspecto.

1. La unidad de la Biblia, exigencia de su origen divino 

La unidad de la Biblia es una consecuencia directa de su origen divino. Los libros del Antiguo y del Nuevo Testamento, a pesar de su diversidad, de la laboriosa historia de su composición y de los amplios espacios de tiempo que separan unos de otros, forman una unidad, ya que todos tuvieron un único autor principal, Dios, Sabiduría infinita, en quien no hay contradicción. Los diversos autores inspirados expusieron por esto una sola verdad, aunque lo hicieran desde perspectivas diversas. Santo Tomás precisa que todos los hagiógrafos «tuvieron al escribir un mismo Maestro, fueron conducidos por el mismo Espíritu y poseyeron el mismo afecto». La Biblia es, en consecuencia, más que un conjunto de libros diversos reunidos en un solo volumen, un único libro, el Libro de los libros.

En los demás escritos, la unidad de autor garantiza generalmente la unidad de la obra y la coherencia de los enunciados, aunque a veces la mutabilidad de los juicios humanos, las posibilidades de error, etc., la puedan debilitar. En el caso de la Escritura esto no puede ocurrir, porque la unidad es exigida por la condición de su autor principal. Esa unidad, ciertamente, no excluye que en la Biblia existan concepciones diferentes sobre el modo de presentar el misterio de Dios y del hombre, debido a la pluralidad de autores humanos; sin embargo, se trata de diferencias que necesariamente se armonizan y entre las que existe una sana tensión, de las que surge, por tanto, la posibilidad de un enriquecimiento conceptual. La unidad de la que hablamos es precisamente eso, ‘unidad’, no uniformidad, ni repetición tautológica de las mismas afirmaciones. Por esto, no parece que se pueda compartir la opinión de aquellas corrientes exegéticas que consideran la Biblia como un terreno de enfrentamiento de ideologías opuestas entre sí o que remontan a ella el origen de la existencia de las diversas confesiones cristianas.

Podemos definir, por tanto, la unidad de la Escritura como la armonía mutua entre las verdades salvíficas contenidas en los textos bíblicos, en virtud de la cual unos a otros se iluminan, sin que exista ni pueda existir ninguna oposición o contradicción entre ellos.

2. La unidad entre el Antiguo y el Nuevo Testamento 

a. Centralidad cristológica de la Biblia

El aspecto tal vez más relevante que conlleva la unidad bíblica es la presencia de un vínculo firme e indisoluble entre los dos Testamentos, que hace que tanto el uno como el otro Testamento dirijan su mirada a Cristo: «“Todas las páginas de los dos Testamentos convergen hacia Cristo, como a su punto central” escribe san Jerónimo en carta a santa Paula, y, en el comentario a aquél pasaje del Apocalipsis que habla del río y del árbol de la vida, añade el siguiente texto: “un solo río salía del trono de Dios, la gracia del Espíritu Santo, y esta gracia se encuentra en la Sagrada Escritura, es decir, en el río de las Escrituras; río que, no obstante, corre entre dos orillas, que son el Antiguo y el Nuevo Testamento, y en ambas se encuentra plantado el árbol, Cristo mismo”».

Con la misma claridad se expresa el Catecismo de la Iglesia católica 102: «A través de todas las palabras de la Sagrada Escritura, Dios dice solo una palabra, su Verbo único, en quien El se dice en plenitud». Y cita las palabras de san Agustín: «Recordad que es una misma palabra de Dios la que se extiende en todas las escrituras, que es un mismo Verbo que resuena en la boca de todos los escritores sagrados, el que, siendo al comienzo Dios junto a Dios, no necesita sílabas porque no está sometido al tiempo».

b. Relación entre los dos Testamentos

En esta profunda armonía que une los dos Testamentos existe una precisa ordenación que da perspectiva a la unidad bíblica. Dios, en efecto, en su sabiduría, dispuso las cosas de modo que «el Nuevo Testamento estuviese escondido en el Antiguo, y el Antiguo se hiciese patente en el Nuevo», pues si los textos del Antiguo Testamento «adquieren y manifiestan su significado pleno en el Nuevo», a su vez «lo iluminan y explican» (DV 16). Entre el Antiguo Testamento y el Nuevo existe, por tanto, una relación que se puede describir así: según el plan divino de salvación «la economía del Antiguo Testamento estaba ordenada, sobre todo, a preparar, anunciar proféticamente y significar con diversas figuras la venida de Cristo redentor universal y la del Reino mesiánico» (DV 15).

El anuncio por medio de profecías — Los textos que cita DV 15 muestran la dimensión cristológica y eclesiológica que poseían —y que continúan a poseer— las profecías del Antiguo Testamento. 

— El primero de ellos (Lc 24,44) relata como Cristo resucitado, antes de la ascensión al cielo, afirmó ante los discípulos de Emaús que en los libros del Antiguo Testamento —Ley, Profetas y Salmos— se hablaba de El: «Esto es lo que os decía cuando aún estaba con vosotros: es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y en los Salmos acerca de mí». Jesús se refiere a las tres partes en que se divide la Biblia judía, indicando de este modo el conjunto de la Escritura.

— En el segundo texto (Jn 5,39), Jesús, ante los judíos que no le reconocen el derecho a llamarse Hijo de Dios, confirma su enseñanza apelando a los testimonios de Juan Bautista, a los milagros que El mismo había realizado y a las Escrituras. Sobre éstas dice: «Escudriñad las Escrituras, ya que vosotros pensáis tener en ellas la vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí».

— La tercera cita (1 P 1,10) muestra, más bien, la dimensión eclesiológica del Antiguo Testamento. San Pedro, en efecto, hablando del beneficio de la salvación, recuerda que ya habían sido anunciadas por los profetas las gracias que sobrevendrían sobre la comunidad mesiánica: «Sobre esta salvación investigaron e indagaron los profetas que vaticinaron acerca de la gracia que recibiríais».

Los tres textos muestran, por tanto, que los misterios relacionados con la persona de Cristo y su obra habían sido proclamados con anticipación en los textos veterotestamentarios; y esto no solo de modo genérico, sino también por lo que respecta a episodios particulares de su vida, como por ejemplo, el nacimiento virginal (Is 7,14, cf Mt 1,22-23) y su «muerte redentora», que «realiza de un modo particular la profecía del Siervo doliente». Sobre esto el CR señala que «los profetas, cuya mente fue iluminada por la luz celeste, hablando abiertamente, preanunciaron al pueblo el nacimiento del Hijo de Dios, los milagros realizados en su vida terrena y todos los demás misterios sobre El, como si hubiesen estado presentes. Por lo que, una vez quitada la disparidad entre el pasado y el futuro, no vemos la diferencia entre los dichos de los profetas y la predicación de los apóstoles, entre la fe de los antiguos patriarcas y la nuestra».

La significación por medio de ‘figuras’ — La ordenación del Antiguo al Nuevo Testamento se expresó también por medio de ‘figuras’ o ‘tipos’ enraizados en las mismas circunstancias y acontecimientos de la historia del pueblo de Israel, tal como es narrada en los libros del Antiguo Testamento. El texto paulino 1 Co 10,11, en efecto, en relación a los sucesos ocurridos durante el peregrinaje del pueblo de Israel por el desierto, señala que «todas estas cosas les sucedieron como en figura (typikôs); y fueron escritas para escarmiento nuestro».

La dimensión tipológica de la Escritura, en efecto, por su misma naturaleza, «reconoce en las obras de Dios en la antigua alianza, prefiguraciones de lo que Dios realizó en la plenitud de los tiempos en la persona de su Hijo encarnado», es decir, testimonia por medio de los acontecimientos de la historia bíblica la novedad del misterio de Cristo. Así, por ejemplo, el diluvio y el arca de Noé prefiguraban la salvación por medio del bautismo (cf 1 P 3,21), igual que la Nube y el paso del Mar Rojo; el agua que emanó de la roca era figura de los dones espirituales que Cristo derramaría sobre los hombres (cf 1 Co 10,1-6); el maná del desierto prefiguraba la Eucaristía, el verdadero Pan del cielo (cf Jn 6,32). En otras palabras, la relectura de la historia bíblica a partir de Cristo abre a los ojos de la fe el inagotable contenido cristiano de los textos veterotestamentarios. Esto, sin embargo, no debe llevar a olvidar que el Antiguo Testamento posee un valor propio como palabra de Dios dirigida a los hombres de todos los tiempos, que Jesús mismo reafirmó con su recurso constante a los textos sagrados. En otras palabras, los textos del Antiguo Testamento, además del contenido de verdad que expresa en su sentido literal-histórico, posee un contenido profético-tipológico de indudable riqueza, que delinea aspectos centrales de la persona y de la obra de Cristo. Digamos como conclusión que la tipología expresa de una manera singular el dinamismo que existe entre los dos Testamentos. Las características de la tipología y sus criterios de interpretación se estudiarán en el tratado de noemática bíblica.

c. El Nuevo Testamento, plenitud del Antiguo

 La relación entre el Antiguo y el Nuevo Testamento no se puede entender como una sucesión de dos fases parciales y complementarias de la Revelación, que se unen por ejemplo al modo como alma y cuerpo constituyen un ser vivo, o como oxígeno e hidrógeno constituyen el agua. En estos casos, el resultado no es en realidad ni uno ni otro de los dos elementos parciales que lo integran. El Nuevo Testamento, por el contrario, posee el carácter de plenitud de lo que el Antiguo Testamento contenía en germen, en promesas o en figuras. El Nuevo Testamento, siguiendo la imagen tradicional, se presenta como el árbol respecto a la semilla: desarrolla de modo explícito y total el mensaje de salvación todavía en germen en el Antiguo Testamento.

Gracias a la instauración de la nueva economía salvífica, los grandes misterios a los que Dios iba poco a poco preparando a la humanidad se han manifestado en su plenitud, desvelándose el significado profundo de los textos del Antiguo Testamento, tanto en lo que se refiere a lo que debemos creer, como a lo que debemos practicar. Cristo, el Hijo de Dios Padre, el Verbo hecho carne, es, a la vez, el portador supremo de la revelación (cf Hb 1,1-2) —enviado para que habitase entre los hombres y les hablase de la intimidad divina (cf Jn 1,1-18)—, y el supremo contenido de la revelación. En El, la revelación alcanza su cumplimiento y su perfección. El ha mostrado a los hombres los misterios escondidos en Dios, por medio de su Encarnación, con su presencia y su manifestación, con sus palabras y obras, con sus signos y milagros, con su muerte y resurrección y, después de su marcha al cielo, con el envío del Espíritu Santo. El Nuevo Testamento muestra de este modo la verdad definitiva de la Revelación divina.

Cristo es, por tanto, «mediador y plenitud de toda la Revelación» (DV 2), que «realiza y completa» la revelación antigua, de modo que «no hay que esperar ya ninguna revelación pública antes de la gloriosa manifestación de nuestro Señor Jesucristo (cf 1 Tm 6,14; Tt 2,13)» (DV 4; cf DV 7). Con palabras del Catecismo de la Iglesia Católica, Cristo es «la palabra única de la Sagrada Escritura», «Palabra única, perfecta y definitiva». Resulta claro, por consiguiente, que no se puede concebir una oposición o ruptura entre los dos Testamentos. En esto consistió la herejía de los maniqueos, y es un error que se insinúa, más o menos, en algunas interpretaciones modernas, que tienden a oponer dialécticamente, quizá por su matriz filosófica, uno y otro Testamento, esperando —o considerándola ya realizada— una nueva síntesis de salvación.

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas;  no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿Cuáles son las propiedades de los libros sagrados?
2. ¿Desde qué punto  puede ser considerada la unidad de la SE?
3. ¿Cómo definiría la unidad de la Biblia?

4. ¿Cuál es el centro de la Biblia?

5. ¿De qué manera se nota la unidad entre Antiguo y Nuevo Testamentos?

6. ¿Qué dimensiones tienen las profecías del AT?

7. ¿Qué significa “dimensión tipológica” de la Biblia?

8. ¿De qué manera el NT es plenitud del AT?
